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BURGOS, J. M. — CAÑAS, J. L. — FERRER, U., Hacia una definición de 
la filosofía personalista, Palabra, Madrid, 2006, 173 pp. 

Los días 26 y 27 de noviembre de 2004, en la Universidad Complu-
tense de Madrid, se celebraron las primeras jornadas filosóficas sobre el 
Personalismo bajo el título Itinerarios del Personalismo. Balance y pers-
pectivas de una filosofía. Las actas de ese congreso conforman el libro 
que brevemente se resume a continuación, en el que se recoge gran parte 
de las intervenciones de aquel evento. El libro consta de una breve Intro-
ducción escrita por Juan Manuel Burgos y diez capítulos cuyo contenido 
es el siguiente:  

Burgos, autor también del primer capítulo, explica qué se entiende por 
personalismo, estudia sus orígenes y su situación actual, su relación con 
el cristianismo, etc. Lo que pretende es dotar al personalismo de la impar-
tancia que merece, porque ha sido poco considerado a lo largo de la histo-
ria del pensamiento. A ese fin se encamina, en la actualidad, la Asocia-
ción Española de Personalismo (AEP), que él dirige, cuyo trabajo abre 
nuevas puertas a la filosofía y a la ciencia mediante la introducción del 
concepto de persona. 

El contenido del segundo capítulo versa sobre dicho concepto. José 
Luis Cañas (Universidad Complutense) ofrece un recorrido histórico para 
mostrar que el término de persona venía gestándose desde la antigüedad 
griega. Destaca como pensadores personalistas a Mounier, Nédoncelle, 
Romano Guardini, Xavier Zubiri, Armando Carlini, etc. La doctrina de 
todos ellos ha tenido su continuidad actual en autores como Julián Marías, 
Alfonso López Quintás, Carlos Díaz, etc. Una de sus ideas básicas reside 
en la diferencia entre persona e individuo, y también, entre persona y co-
sa. La persona es una realidad de una riqueza inabarcable mediante con-
ceptos.  

El tercer capítulo se titula De la fenomenología a una teoría de la 
persona y su autor es Urbano Ferrer (Universidad de Murcia). En las pá-
ginas de esta sección, el autor explica el pensamiento fenomenológico de 
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Husserl y su derivación en el pensamiento personalista de filósofos como 
Dietrich von Hildebrand y Edith Stein.  

El personalismo se caracteriza por su profunda confianza en la perso-
na, su libertad y capacidades, en una visión optimista de la vida convide-
rada como un regalo... Carlos Díaz explica en el cuarto capítulo que aun-
que el personalismo tiene mucho que agradecer a la aportación realizada 
por otros pensadores anteriores, sin embargo, existen grandes carencias 
intelectuales en la consideración de la persona en periodos como el helé-
nico, la Ilustración o la posmodernidad. Este autor explica que una vez 
que ha decaído la razón, también sucumbe la religión. Sin embargo, frente 
a las verdades de razón existe algo tan valioso como el misterio trinitario 
ya que la revelación cristiana abre nuevos horizontes a la filosofía. 

Eudaldo Forment (Universidad de Barcelona) analiza en las páginas 
del quinto capítulo las diferencias y semejanzas existentes entre el tomis-
mo y el personalismo. Para ambas corrientes filosóficas la persona está 
sujeta al orden religioso y moral cuya verdad, aunque trasciende la razón, 
es comprensible por ésta, ya que se trata de una verdad racional. Por otro 
lado, tanto el tomismo como el personalismo piensan que la persona se 
caracteriza por su individualidad, es decir, por su carácter único e irre-
petible. 

En el sexto capítulo, Mª del Rosario González analiza la metodología 
de la filosofía personalista. El personalismo tiene como objetivo funda-
mental la defensa de la persona. Su creador fue Mounier que fundó este 
movimiento con la revista Sprit. Este movimiento toma como elementos 
constitutivos de su pensamiento la caridad propia del cristianismo y el de-
recho que abarca la zona de lo social. Aunque es verdad que el persona-
lismo tiene influencias fenomenológicas, no se adscribe a ningún movi-
miento en concreto, sino que los toma todos pero adaptados a su propio 
pensamiento. 

Siguiendo con la temática del capítulo precedente, en el séptimo, 
Alfonso López Quintás (Universidad Complutense) explica qué es el mé-
todo dialógico. El hombre es visto como una realidad en constante movi-
miento frente a la realidad fija, estable y cósica. La especificidad de lo 
humano queda puesta de manifiesto en el poder de la palabra que, según 
algunos filósofos personalistas, fue dada al hombre desde el momento en 
que Dios creó de la nada a cada ser, haciendo una llamada personal a cada 
uno de nosotros. López Quintás realiza una revisión del método dialógico 
mostrando sus deficiencias.  



RESEÑAS 

 487 

El cine y el personalismo nacieron en la misma época histórica. Así lo 
explica Juan José Muñoz García en el capítulo noveno. A su juicio, el ci-
ne ayuda a observar que la vida humana es una sucesión de momentos do-
tados de sentido en los que cada quién vive y se descubre a sí mismo en 
tanto que quiere a los demás. El séptimo arte nos permite percatarnos me-
jor de detalles cotidianos de nuestra propia existencia, fundamentalmente, 
refleja que la vida humana se da siempre en relación. 

Juan-José Pérez-Soba reflexiona en el penúltimo capítulo sobre el 
concepto de persona. Una de las aportaciones del personalismo es el des-
cubrimiento de la interpersonalidad, la importancia del valor afectivo de 
la experiencia moral, el reconocimiento personal de cada acción y el pa-
pel que tiene en la felicidad humana que cada hombre descubra su verda-
dero camino.  

En el último capítulo, Maribel Rodríguez reflexiona sobre las aporta-
ciones que el personalismo puede realizar en ciencias como la psicología. 
Concretamente, explica que cuando un médico olvida que el paciente es 
igual que él y lo reduce únicamente a su enfermedad, le está tratando co-
mo si fuese un objeto. Una perspectiva materialista puede ser válida para 
estudiar algunos ámbitos de la persona pero en cualquier caso, dicha po-
sición es insuficiente para tratar a un enfermo y comprenderle sin redu-
cirle a una mera etiqueta.  

En suma, nos encontramos ante un libro muy interesante que, en mi 
opinión, merece la pena leer porque habla sobre la persona desde una 
perspectiva profundamente humana. En las páginas de esta obra se entre-
lazan pensamientos filosóficos realizados por expertos; un libro cuyo con-
tenido resulta de profunda actualidad en nuestros días puesto que contri-
buye a que la persona pueda recuperar el valor que le corresponde en un 
tiempo donde algunos saberes como la técnica, la economía, la política, 
suelen tratar a las personas como meros objetos.  

 

Maite Nicuesa Guelbenzu 
Universidad de Navarra 

mnicuesa@alumni.unav.es 

 

 


